UNITAT 8. L’ESPANYA DE LA RESTAURACIÓ (1874-1902)
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Manifest de Sandhurts. Proclamacla d'Alfons Xii'a Sagunt

Canovas det Castillo assumeix el pader i el general Martinez Campos controla fa
insurrecci6 carlina.

S'acaba la tercera guerma carfina: derrotes carfines de Montejumra i d'Estefia.
Supressié def régim foral basc. Nova Constitucid.

Sacaba la primera guerra de Cuba amb la pau de Zanjén.

Fundacio del Partit Sacialista Obrer Espanyol. Comenca la segona guerra de
Cuba.

Sagasta funda el Partit Liberal. Congrés Cataanista.

Els liberals entren en el govem.

Mort d'Alfons XIl. Regéncia de Maria Cristina. Pacte d’Fl Pardo,

Revolta republicana.

Fundacio de la UGT.

Llei del sufragi universal masculf

Assemblea de Manresa i bases de la Uni6 Catalanista.

Comenga fa tercera querra de Cuba. Fundacié del Partit Nacionalista Basc.
Assassinat de Canovas.

Guera contra els EUA: tractat de Paris i final de I'imperi espanyol amb la pérdua
de Cuba, Puerto Rico i iFil pmes

Antonio Maura, cap del Pamt Conservador i president dei Govern

Sestableix Paranze! proteccionista.

Atemptat anarquista en el casament del rei.

Llarg govern de Maura: Llei de proteccio industrial i foment del transport, llei de
I"Administracié central i llei electoral.

Setmana Tragica a Barcelona: afusellament de Ferrer i Guardia. Caiguda del
govern de Maura.

Govern liberal de Canalejas: llei del cadenat, projectes de I'impost i de les man-
comunitats. Creacid de la CNT.

Assassinat de Canalejas.

Govem conservador de Dato. Divisid conservadora entre els datistes i els mauris-
tes. Problemes en e! partit fiberal.

Creacié de la Mancomunitat de Catalunya. Comenga la Primera Guerra Mundial.
Govern liberal de Romanones.

Primera vaga general de la UGT i la CNT.

Crisi general: funtes Militars, Assemblea de Parlamentaris i vaga general.

{risis ministerials: Maura, Romanones, vagues, pistolerisme, agitacio camperola
2 Andalusia, assassinat de Dato | desastre d'Annual (1921) amb I'empitjorament
del conflicte a Marroc. Colp destat del general Miguel Primo de Rivera ef 1923.





DOC. 1. RESULTATS ELECTORALS DURANT LA RESTAURACIÓ

	ANYS D’ELECCIONS I TIPUS DE SUFRAGI

	
	Universal
	Censitari
	Universal

	Partits
	1876
	1879
	1881
	1884
	1886
	1891
	1893
	1896
	1898

	Conservadors
	333
	293
	39
	318
	67
	262
	61
	279
	84

	Liberals
	32
	63
	297
	67
	288
	83
	281
	88
	266

	Republicans
	1
	7
	32
	5
	22
	31
	47
	1
	14

	Altres
	25
	23
	24
	2
	15
	23
	11
	33
	37

	TOTAL d’escons
	391
	392
	392
	392
	392
	399
	400
	401
	401


Font: MARTÍNEZ CUADRADO, M.: Eleciones y partidos políticos en España (1868-1931), 1969.

DOC.2. EL CACIQUISME SEGONS JOAQUIN COSTA

(Los) elementos componentes de nuestro régimen oligárquico (...) son tres: 1º Los oligarcas (los llamados primates) pronombres o notables de cada bando, que forman su «plana mayor», residentes ordinariamente en el centro. 2º Los caciques, de primero, segundo o ulterior grado, diseminados por el territorio. 3º El gobernador civil, que les sirve de órgano de comunicación y de instrumento.  A esto se reduce fundamentalmente todo el artificio bajo cuya pesadumbre gime rendida y postrada la nación.

Oligarcas y caciques constituyen lo que solemos denominar clase directora o gobernante, distribuida o encasillada en «partidos».

En las elecciones, dice, no es el pueblo, sino las clases conservadoras y gobernantes, quienes falsifican el sufragio y corrompen el sistema, abusando de su posición, de su riqueza, de los resortes de la autoridad y del poder que, para dirigir desde él a las masas, les había sido entregado.
COSTA, J. Oligarquía y caciquismo. 1901
DOC. 3. LA MANIPULACIÓ ELECTORAL, SEGONS VALENTÍ ALMIRALL

“La nuestra es una farsa en toda su desnudez, una completa farsa, especial y exclusiva de las elecciones españolas. Ya se trate de sufragio universal o restringido, no hay sino un solo y único elector: el ministro de la Gobernación, el cual, ayudado por los gobernadores de las provincias y por un ejército de funcionarios de toda clase, sin olvidar a los altos signatarios de la Magistratura y de la Universidad, prepara, ejecuta y lleva a cabo todas las elecciones desde su despacho, bien situado en el centro de Madrid.

Se confeccionan las listas de electores poniendo algunos nombres reales entre una serie de nombres imaginarios y, sobre todo, nombres de difuntos que en el acto de la votación están representados por empleados subalternos vestidos con trajes civiles. El autor de estas líneas ha visto en muchas ocasiones cómo su padre, a pesar de llevar muerto muchos años, acudía a depositar su voto en la urna, en la persona de un barrendero o de un sabueso de la policía vestido para tal ocasión con un terno prestado.  Igualmente los miembros de las oficinas de los colegios electorales suelen asistir a esas transmigraciones de almas de sus parientes cercanos. [...]

Este sistema de elecciones [...] no es el peor de los medios empleados para falsear el sufragio por los llamados defensores del parlamentarismo y del sistema de representación.  Apresurémonos a decir que lo más frecuente es que no se entretengan en estos simulacros de respeto humano y que se aumente pura y simplemente el número de votos hasta asegurar la elección del candidato que desean ver nombrado.  En este terreno se suele sobrepasar los límites de lo grotesco y de lo absurdo,

Para que los lectores extranjeros puedan hacerse una pequeña idea de lo que ocurre, citaremos el caso de un general de brigada, candidato ministerial por el distrito de Berga, que obtuvo más de un millón y medio de votos, a pesar de que el distrito sólo contaba con varios miles de habitantes. Ambos competidores disponían de medios para hacer subir los votos en los colegios electorales que les eran afectos, pero la victoria fue para el más audaz. El adversario del general fue aplastado por el peso del millón y el vencedor se presentó muy serio en el Congreso, donde, con la mayor naturalidad, confirmaron la elección. [...]

En virtud de esta ley de incoherencia [...] los últimos restos de legalidad y de pudor electoral fueron destruidos precisamente por el partido del señor Sagasta, quien tiene la pretensión de representar el matiz más liberal de los monárquicos. [...] A este partido liberal se debe, sin lugar a duda, la creación de la Partida de la Porra, que salpicó de sangre las calles de muchas ciudades que se atrevieron a oponer resistencia a la voluntad de los que dirigían las elecciones. [...] Desde entonces lo grotesco llegó al extremo de instalar colegios electorales en el local del Círculo, propiedad del partido dominante local cuyo acceso estaba prohibido a los que no eran socios del mismo.  Otras veces se colocaba la urna en el piso superior de una casa, cuyo portal quedaba cerrado; los electores entraban por una ventana con ayuda de una escalera que sólo se facilitaba a los amigos».

ALMIRALL, Valentí: España tal como es, París, 1886 
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DOC. 4. LES DIFERENTS DÉCADES DE LA FI DE SEGLE

“Una previa consideración global del período 1875-1902 nos permite distinguir tres etapas o fases en la evolución histórica del mismo, cada una de las cuales presenta una fisonomía hasta cierto punto peculiar  [...].

En efecto, los años setenta son, en lo político, los del establecimiento de un régimen nuevo; el régimen de la restauración. Establecimiento harto laborioso, prolongado e informe de lo que podrían sugerirnos algunas fechas concretas, sean éstas las de la proclamación de Alfonso XII por el general Martínez Campos, la de la Constitución del 76, o la del afianzamiento interno del régimen tras la liquidación de la guerra carlista; llevar hasta 1880 el desarrollo de este proceso constituyente no resulta, sin duda, exagerado [...]. Años en que tiende a desvanecerse bajo el peso de la derrota y de la represión, el obrerismo afecto de Primera Internacional, de sesgo utópico y anarquista, en tanto que todavía no se ha conformado -porque es fenómeno propio de la década siguiente- el naciente socialismo marxista español [...].

Los años ochenta muestran una España más sólida y madura. Muchas cosas que la década anterior había mostrado agraz o en grado incipiente de desarrollo, se manifiestan ahora en toda su relativa plenitud [...]. El régimen se consolida; el bipartidismo funciona tras la prueba de fuego de la muerte de Alfonso XII. Si los primeros años de la Restauración llevan una impronta netamente canovista -doctrinaria-, los años ochenta (manteniendo aquélla, que es la del forjador del sistema) traen vientos liberales, son una especie de continuación del Sexenio, si bien a otro nivel -sobre unas bases más "realistas", como corresponde al signo de los tiempos, y en más estrecha dependencia de los fundamentos reales del poder[...]. El desarrollo económico aumenta la población obrera; la libertad de asociación facilita los cauces para una nueva etapa del movimiento obrero; surge -como partido político y como central sindical- el socialismo español de inspiración marxista [...].

En fin, la década final de la centuria, los tensos y patéticos años noventa, se presentan ante nuestra consideración con caracteres no menos peculiares e inconfundibles [...]. Las clases altas y medias del país expresan -en la política como en el arte- su preocupación, su temor o simpatía por los desheredados; “el problema social” accede a primer plano. El campesinado meridional, los obreros del norte, de Cataluña o de Madrid testimonian con su actitud, con su quehacer, con sus utopías, que el “orden social “puede dejar de ser la realidad inmutable y sacralizada que pretendiera conformar el Estado de la Restauración.  También la concepción "moderada", doctrinaria, unitaria de España es sometida a revisión por una fuerza nueva que surge pujante en el campo de la cultura, de la economía, de la política: "el regionalismo",- y ello especialmente en Cataluña.  Pero es la guerra -con sus aplicaciones, con sus consecuencias- lo que confiere sus rasgos más característicos a la década final del XIX. Guerra colonial,- otra guerra con Cuba. Y la guerra internacional, en una fecha -1898- que es, también, una fecha para la historia mundial.  En cierta medida, el 98 proyecta su luz, o sus sombras, sobre toda una década.  Hasta el punto que la historia que venga después -después del 98; después de 1902, apenas cuatro años después del "desastre' será ya otra historia, y ello no sólo porque haya cambiado la persona del monarca”.

JOVER ZAMORA, José María. La época de la Restauración: Panorama político-social, 1875-1902, en VV.AA., Revolución burguesa, oligarquía y constitucionalismo (1834-1823), vol. VIII de la Historia de España, Labor, Barcelona, 1993, pp. 271-73.

DOC. 5. EL IDEARIO ANARQUISTA

“El asalariado, de hecho, reduce al hombre política y económicamente a la esclavitud, porque no solo coloca al obrero bajo la dependencia del capitalista, sino que además implica un despojo, puesto que el capitalista detenta naturalmente, para enriquecerse, el producto del trabajo de todos en beneficio exclusivamente suyo. Si así no fuera, ocurriría que a la par que aumentase el capital de un industrial, se vería aumentar también y al mismo tiempo los capitales de sus obreros; y lo que ocurre es precisamente lo contrario, pues que a la par que crecen las riquezas de la burguesía crece también la miseria de los trabajadores (…). Por consecuencia obligada de las anteriores premisas, queremos los anarquistas, de acuerdo con los principios elementales de la justicia, igualdad de condiciones económicas para todos los hombres, lo que solo puede alcanzarse poniendo a disposición de las colectividades productoras la tierra y los instrumentos del trabajo industrial, para que utilizándolos aquellos directamente atiendan a las necesidades propias y a las generales del cuerpo social por los medios y procedimientos que juzguen más adecuados (…). Queremos (…) que la vida social se organice de abajo arriba, por contratos con individuos e individuos, y contratos entre asociaciones e oficio y asociaciones de oficio, como primer elemento constituyente del porvenir. Queremos el contrato de momento, siempre revisable y reformable, que dure tanto como dure su objetivo y la voluntad de las partes contratantes. No queremos, en fin, que las formas orgánicas de la sociedad se petrifiquen, viniendo a constituir así una rémora al progreso, y por eso nuestro principio fundamental de acción para todos los individuos y para todas las colectividades. Que todo el mundo disponga de los medios necesarios para trabajar y desenvolverse; (…) que la más completa libertad permita a todos obrar y producirse en las más diversas relaciones sin coacción alguna externa; que todos puedan asimismo concentrarse libremente, libremente buscarse y pactar para hacer agradable la vida, y veréis surgir, como coronamiento de este hermoso edificio, la solidaridad universal de los humanos, la fraternidad verdadera, el bienestar universal. Una sociedad fundada en la igualdad de condiciones y la libertad más completa, hará hermanos a todos los hombres y la generosidad y los sentimientos de solidaridad se producirán esplendorosos para remediar todos los males y suplir todas las deficiencias (…). Esto es, en suma, lo que queremos, la transformación que buscan gran número de trabajadores, el ideal novísimo del proletariado anarquista”.

La Cuestión Social, Valencia, 28 de mayo de 1892. Cit. en PANIAGUA, J.: “Anarquistas y

Socialistas”. Historia 16, Madrid, 1989, pp. 221-224.
DOC. 6. EL NACIONALISME BASC

“Si nos dieran a elegir entre una Bizkaya poblada de maketos que sólo hablasen el euskera y una Bizkaya poblada de bizkaínos que sólo hablasen el castellano, escogeríamos sin dubitar esta segunda porque es preferible la sustancia bizkaína con accidentes exóticos que pueden eliminarse y sustituirse por los naturales, a una sustancia exótica con propiedades bizkaínas que nunca podrían cambiarla.  Asimismo: si nos pusieran de un lado la muerte total y absoluta de Bizkaya, esto es, la extinción de su raza y su lengua y la desaparición de todo escrito y toda memoria referente a sus leyes e historia y hasta su mismo nombre, y de otro una Bizkaya maketa independiente y regida por las leyes de nuestros padres, poseedora de nuestra lengua y heredera de nuestra historia, optaríamos por lo primero; y aun entre esta segunda Bizkaya esclava pero euskeriana de raza y amante de su independencia (... ) porque si es preferible la muerte a la esclavitud, lo es también la esclavitud a la vida aparente.”

ARANA, S.: Errores Catalanistas, 1894.
DOC.7. LES BASES DE MANRESA DEL 1892.

Bases per a la Constitució Regional Catalana

Poder regional

Base 2a.  En la part dogmàtica de la Constitució Regional Catalana es mantindrà lo temperament expansiu de la nostra legislació antiga, reformant, per a posar-les d'acord amb les noves necessitats, les sàvies disposicions que conté respecte dels drets i les llibertats dels catalans.

Base 3a.  La llengua catalana serà l'única que, amb caràcter oficial, podrà usar-se a Catalunya i en les relacions d'aquesta regió amb lo poder central.

Base 4a. Sols los catalans, ja ho siguen de naixença, ja per virtut de naturalització, podran desempenyar a Catalunya càrrecs públics, fins tractant-se dels governatius i administratius que depenguin del poder central. També deuran ser exercits per catalans los càrrecs militars que comportin jurisdicció.

Base 5a. La divisió territorial sobre la que es desenvolupa la gradació jeràrquica dels poders governatius, administratius i judicials, tindrà per fonament la comarca natural i el municipi.

Base 6a.  Catalunya serà l'única sobirana de son govern interior. Per lo tant, dictarà lliurement ses lleis orgàniques; cuitarà de sa legislació civil, penal, mercantil, administrativa i processal; de l'establiment i percepció d'impostos; de l'encunyació de la moneda; i tindrà totes les demés atribucions inherents a la sobirania que no corresponguin al poder central [... ].

Base 7a.  Lo poder legislatiu regional radicarà en les Corts catalanes.[...]

Base 12a.  Catalunya contribuirà a la formació de l'exèrcit permanent de mar y terra per medi de voluntaris o bé d'una compensació en diners, prèviament convinguda, com abans del 1845.

Manresa, 27 de maç del 1892.  Lo President, Lluis Doménech i Montaner.  Los secretaris, Enric Prat de la Riba i Josep Solís i Palet.

DOC. 8. EL “DESASTRE” DEL 98

Fácil no es adelantar que las grietas que iban abriéndose en el sistema tradicional se ahondaron hasta producir una especie de seísmo en 1898, es decir, cuando el Estado español pasó por el trance de perder los restos de su imperio colonial. 1898 sirve de punto de referencia, para fijar la crisis que se abre.  Crisis que es evidente en lo que se refiere al sistema colonial sobre el que todavía se apoyaba gran parte de la vieja España, de donde procede un “saneado” sector de la acumulación primitiva del capitalismo español; pero también la permanencia de aquellas colonias galvanizaba la “ideología de consolación”, que daba una falsa conciencia de dominadores y “civilizadores” cuando en realidad se estaba en una situación marginal a la Europa de entonces.  La crisis era también el sistema político de la Restauración, en cuanto a él incumbía la responsabilidad de haber dirigido el país durante un cuarto de siglo.  Las catástrofes navales de Cavite y Santiago, el armisticio de agosto de 1898, el tratado de París de diciembre del mismo año, son como el fulminante que transforma la crisis potencial en crisis efectiva y abierta.  Dicho de otro modo: la crisis estructural existente (crisis latente, como son siempre las estructurales) se transformaba en crisis abierta, en coyuntura conflictiva, al aplicársele el «detonador» de los acontecimientos de 1898. El 98 marca, pues, un punto de ruptura, sobre todo en dos aspectos esenciales: a) El dominio colonial y b) La hegemonía ideológica de la oligarquía. He aquí dos hechos históricos que cesarán de tener vigencia a partir de aquella coyuntura.

TUÑON DE LARA, M. España: la quiebra de 1898, Madrid, SARPE, p.25-26.

